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COSO' 6UÍXOLEI5 i i i stiMlra de chiqíeros cebre la plaza 

Sé 

En la p!aza «España Bravo» se han celebrado esta 
temporada once festejos: tres corridas, cinco novi l ladas, 
un festival benéfico y dos «charlotadas». De ello se de
duce que el empresario Sr. Zuíueta acrecienta con sóli
dos vuelos el prestigio de lo misma. 

Antes de ocuparnos de los diestros que han pisado 
el ruedo de «España Brava», apuñalando con su índice 
la arena rubia de so! y sombreada de azabache, vamos 
o hacer un inciso a la gracia a lada , al sabor telúrico de 
una p laza, donde los reses bravas se nos f iguran tener 
cuernos de roca y sangre de mar, entre los nudos de sol 
y la tensa curvatura del cielo. 

Uno plaza de toros es una lluvia intensa de espa-
dgs, de cuernos, de luz, de apetencias profundas por lo 
t rágico, de r i tmo cont inuado por lo heroico, de sabor 
intenso por !o dramát ico, de capotes granates, home
naje al volor y al estoicismo, de arte vivo, con un sabor 
de beliezp denso en el que un hombre y una fiera com
ponen una imagen bifronte, con la estética del culto ai 
pel igro que todos íntimamente anhelamos Una plaza de 
toros entre lunas marinas y estrellas salobres, tiene más, 
mucho más que todo esto, pues la sal lo conserva, lo 
og rando , y lo proyecta hacia un inf ini to, donde el «pha-
tos» de la fiesta vive de sí mismo, en una prolongación 
extraña y genia l . 

Después de esto pasemos o. anal izar escuetamente 
los hombres que con su valor y su arte han dado vida a 
nuestro coso. . 

Joaquín Bernadó, que junto con «Chamaco» nos 
dieron la corr ida de la temporada, tiene esta forma de 
hacer en que todo es fác i l , donde la elegancia y la pau
sa es a lgo más que una postura, es algo que se engen
dra en este concepto clásico de ¡o serenidad sin límites, 
donde se apoya e! toreo del maestro catalán. 

Antonio Borrero, «Chamaco*, no es desconocido 
para nadie. Armó el día de su actuación un verdadero 
a lboroto , a la medida de los que él arma con este toreo 
suyo tan peculiar y emotivo, donde se dan cita un nue
vo concepto de la estética de la fiesta —cada dio más 
acusado— y un valor que engendra esté su estilo perso
nal , subl imándolo. «Chamaco» tiene en sus más acérr i
mos detractores sus mejores voceros, ya que a su estilo 
le cuadra la controversia. 

Como he dicho, ambos diestros dieron la corr ida de 
la temporada. Bernadó, todo línea, pausa, suavidad, 
elegancia, y por qué no, volor . «Chamaco*, hondura, 
emoción, estatismo, impavidez y valor . 

Enrique Vera, el torero actor, héroe de «Tarde de 
toros», y nuevamente héroe en «El últ imo cuplé», que 
nunca se acabo, estuvo discreto en su actuación, con es
ta pureza de líneas y de emoción ya un poco a lm iba
rada . 

José Mar io Mar tore l l , con desgana no fué a n ingu
na parte. Nos acordamos de aquellos «mano a mano» 
con Mano lo González al lá por los años 50 y 5 1 , y f ran 
camente en esta ocasión casi le desconocimos. ¡En aque
llos tiempos en que hubo exaltado que le creyó sucesor 
de Manolete! 

Joseíillo de Colombia, que hacía su presentación en 
España, con la característica de los toreros americanos: 
bravura, estuvo discreto. 

«El Turia», el torero de los desplantes. El hombre 
que junto con Marisca! recibiera de novil lero más taras
cadas, posee hoy un estilo más reposado, aún valiente 
y bata l lador . Cumpl ió en su actuación. 

Paco Corpas estuvo bien en su corr ida. Toreo el suyo 
de un sabor clásico, pinturero y alegre, si es que alegría 

puede haber en los toros; 
siempre lo hemos dudado. 

Chicuelo de Méj ico, podemos repetir, aumentándo
lo, lo de Joseíillo de Colombia. 

Mar io Cabré, en la «Benéfica» entusiasmó con su 
toreo de cátedra, a lgo intelectual, pero siempre conciso 
y sereno. 

Ángel Peralta en sus dos actuaciones admiró al pú
bl ico. Su prodigioso dominio de la equitación dio gran 
belleza a su toreo a la j ineta, 

Esto en lo tocante a los toreros. Hablemos breve
mente de los novil leros. 

Joselilo Clavel agradó con las banderi l las. De su es
t i lo como torero anotemos sus maneras fáciles, su alegría 
sencilla, su capa ági l y su muleta aérea, cerca ésto del 
crepúsculo roj izo de uno tarde cualquiera, cuando el sol 
se descuelga y la luz se rompe. 

Antonio Vera, hermano de Enrique, obtuvo un éxito 
en su presentación. 

Sanluqueño toreó tres tardes —dos novil ladas y la 
«Benéfica».con Mar io Cobré— Ha mejorado mucho el 
de San Lucas desde su última actuación en lo corr ida 
que cerró la temporada anterior. Con el estoque sigue 
entrando derecho y recibiendo. Capa y muleta cantan 
con gr i to agudo al rojo dominante en el arte de Cucha
res. Sus pies y sus manos son dos retos al silencio y o l a 
cornada. 

«El Greco» siempre valiente y con majeza, pero no 
va a más. 

Curro Puya. Gi tano puro. Toreo denso. Esencia p r i 
maria de la fiesta. Sabor añejo, 

Julio Sommerkamps. Nau f ragó . A l «Ciclón alemán» 
no le van los toros. 

Pepe Luis Ramírez de Castellón, con un toreo poco 
emotivo, pero bien instrumentado, 

Pedro Calvo demostró maneras pero le vimos sin 
cohesión y sin sitio en la p lazo, 

Heriberto García, después de mucho porf iar , pudo 
hacer a lgo con los toros que le tocaron en suerte. Ot ra 
vez puede que tenga más fortuna este torero mejicano, 

Juan Carmona, que ya tiene su peña en «España 
Brava», es un torero en ciernes. Elegante, casi profundo 
con unos derechazos cargando la suerte, l levando el to 
ro embebido en la muleta. 

Valencia es un buen l id iador, l leva la lección muy 
bien aprend ida, pero encontramos a fa l tar esta verdad 
que en los toros no es un amasijo de pases, sino a lgo 

más hondo que nace en los linderos del valor, del arte y 
del heroísmo. 

«El Negro» con un valor temerar io, a veces incons
ciente, no convenció. 

Y le l legó el turno a Miguel Cárdenas, colombiano 
cuyos cinco faroles de rodi l las, dos en un toro y tres en 
ot ro, se pueden anotar ya en las antologías de nuestra 
p laza. Es lo mejor que hemos visto con la capa esta 
temporada. 

Con la muleta val ieníe, pero un poco verde. 
Los toros, todos ellos del campo de Salamanca. Ga

naderías: Cándido García, María Antonia Fonseca y Ab -
don Alonso. Dieron todos ellos, pc^r lo general , buen 
juego. 

Y yo al f inal de nuestro comentario, repetimos como 
colofón de la temporada 1,957, este verso con el que he
mos int i tulado nuestra crónica: 

Ya la sombra de chiqueros cubre la plaza.. . 

Luís Bosch C. 
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